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Señor Presidente: 

Bajo ei punto de Declaraciones Generales quiero referirme a varios puntos que son de 
una preocupación personal e institucional que está relacionado con los ancianos, la 
mujeres y los niños/as y nuestra supervivencia como pueblos y culturas. 

En primer lugar, quiero evocar aquí la imagen de nuestros mayores, hombres y mujeres 
quienes iniciaron el camino a la ONU para hacer oir sus voces, sus sentimientos, 
pensamientos y acciones para hacer posible que estemos aquí; Ustedes los integrantes del 
Foro y nosotros los hijos e hijas de los pueblos indígenas que ponemos nuestras 
esperanzas para lograr el respeto de nuestros derechos fundamentales como individuos y 
colectividades. 

Vivimos en una época en la que la incomunicación y el consumismo se apoderan de 
nuestro entorno y muchas veces no nos permite mirar hacia atrás para sacar lecciones que 
puedan servir para el futuro nuestro y de nuestros hijos. Con esto quiero llegar a 
sensibilizarlos a Ustedes para que este Foro Permanente en su siguiente sesión nos dé la 
oportunidad de homenajear aquí, con ellos presentes, a por lo menos dos líderes y 
liderezas mayores que aun están con vida y han contribuido a que los que ya no somos 
tan jóvenes y a los que vendrán después reconozcan los esfuerzos realizados por ellos. 
Hago esta sugerencia porque he sido testigo que ancianas indígenas de Norteamérica 
hicieron el esfuerzo de llegar hasta Ginebra para hablar a los gobiernos sobre el valor 
espiritual, cultural, ambiental y afectivo que tienen sus montanas en cuyo corazón se 
encontró uranio y por lo tanto se negaban a ser desplazadas. 

¿Cuántas de nosotras hemos sido testigos de la vitalidad de Pauline de Aotearoa? Y yo he 
sido testigo de los esfuerzos de Don Trino Morales saliendo de su región para llegar hasta 
la ONU y dejar una Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC) que 
actualmente cumple su propio rol. La fuerza de Noelí Pocaterra, Wayú de Venezuela, que 
nos trasmitió su experiencia y su dedicación. Cómo olvidar a una anciana Sami que venía 
acompañado por líderes jóvenes, saludándonos sólo con su sonrisa porque hablaba sólo la 
lengua samí. 

En nuestros discursos siempre hemos sostenido que los mayores son los portadores de la 
sabiduría, entonces corresponde que los jóvenes que hoy vienen tengan una plena 
conciencia que la existencia del Foro Permanente no es un regalo de nadie sino el 
resultado de grandes esfuerzos individuales y colectivos que se deben reconocer y 
respetar. Estoy segura que la redistribución de los recursos del Fondo de Contribuciones 
Voluntarías haría posible que los tengamos aquí en la próxima sesión. Del mismo modo, 
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el Foro permanente debe recomendar al ECOSOC para que en las agencias respectivas si 
incluyan políticas especificas para ellos. 

El segundo punto a que me reñero está dedicado a las mujeres indígenas porque 
sostenemos que en nuestras culturas la mujer es la generadora de vida, la que trasmite la 
cultura, la que educa a los hijos; pero si miramos la realidad de estas mujeres en nuestros 
países, nos encontramos con escenas dolorosas. Mujeres de zonas afectadas por las 
diversas formas de violencia interna y externa que asumen responsabilidades económicas 
para la manutención de la familia, mujeres que tienen que robarle el tiempo para cumplir 
su rol político como defensoras de sus organizaciones y pueblos ademas de ser 
orientadoras de la vida de sus hijos. Alguien se pregunta cómo hacen estas mujeres para 
cumplir ese triple rol a pesar de no contar con las condiciones mínimas necesarias ? 

Según los indicadores de analfabetismo en nuestros países, ellas son las más analfabetas, 
según los indicadores de mortandad materna, ellas ocupan el primer lugar, si hablamos de 
la pobreza de las mujeres como dice el movimiento de mujeres no indígenas, la pobreza 
tiene rostro de mujer, pero si nos referimos a la mujer indígena, la pobreza extrema 
tiene rostro de mujer indígena. 

Cuando hablamos de la gran sabiduría de la biodiversidad y el cuidado de la salud 
indígena, estamos hablando de ellas, del mismo modo cuando se trata del diseño, del 
textil y lo creativo, pero no se le está reconociendo en la práctica esos aportes, esa 
propiedad intelectual. 

Cuando hablamos del racismo y la discriminación, somos las mujeres indígenas y las 
niñas las que tenemos mayores indicadores de ser víctimas de estos actos y otras formas 
de exclusión y marginación. A pesar de ello hemos logrado avanzar en lo organizativo y 
en lo propositivo por lo que es necesario que el Foro Permanente oriente a las agencias 
especializadas para que las mujeres indígenas puedan encontrar políticas que las 
favorezcan, incluyéndolas en sus acciones con voz propia. 

En tercer lugar, les pido que tengamos en cuenta a las futuras generaciones que son los 
niños y las niñas indígenas que tienen el derecho fundamental de crecer sanos, seguros, 
con bienestar físico y espiritual. Nuestros niños indígenas deben crecer sin avergonzarse 
de su condición, conocer su historia, valorar los conocimientos de sus mayores, pasando 
de sujetos de asistencia por el Estado a ser sujetos de derecho con identidad y seguridad 
de sí mismos. Debemos erradicar la desnutrición, la deserción escolar, ni guardar silencio 
a violación de niñas en escuelas rurales, como sucede actualmente. 

El Foro Permanente debe recomendar al ECOSOC y las agencias especializadas para 
incluir políticas de seguridad alimentaria destinada a la niñez indígena, y las familias 
valorando sus propios recursos. 

Finalmente nos sumamos a las propuestas presentadas por el Comité Indígena de Salud, a 
la propuesta sobre seguridad alimentaria del Indian Treaty Council, a las declaraciones de 



nuestras hermanas de México y Panamá, y a la nota presentada por CORE de la India 
sobre educación indígena. 

Muchas gracias Señor Presidente. 

Tarcila Rivera Zea 
Chirapaq, Perú 


